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LA HABITACIÓN MÁGICA

Un día, el Caballero Chuletón y Spyke paseaban en bicicleta por
el campo de la Comarca de Terranova.

Era una mañana luminosa, con el cielo azul y un par de
nubecillas que se perseguían. Los campesinos trabajaban los
campos, los pescadores pescaban en el río con largas cañas,
mientras las vacas rumiaban tranquilamente la hierba fresca y una
manada de caballos trotaba. Pequeños grupos de pajaritos de
colores saltaban de rama en rama piando contentos y rozando los
frutos casi maduros.

 Como siempre, cuando el Caballero no lograba evitar un bache
con la bici, se oía un “sdeng, sdeng”, ese ruido de la armadura de
plata que rebotaba en el sillín, pero ya ninguna de las personas y
animales que vivían por allí se sorprendía. En esa zona, muchos
conocían al Caballero con su vestimenta tan peculiar y su amiguito
de cuatro patas.

 Cuando llegaron al pueblito de Rueda Cuadrada, en lo alto de la
colina, pedalearon por la calle principal pasando frente a la
herrería. Fueron saludados por el lechero que llevaba las botellas de
leche a las casas de los clientes y vieron a algunos niños que,
durante el recreo, se bañaban en el río bajo la atenta mirada de una
guapa socorrista. Dirigiéndose hacia la plaza principal del pueblito,
atraídos por la música de una armónica y el aroma a pan recién
hecho y salchichón, el salami adorado por Spyke, nuestros amigos
notaron una casita nueva. Era mucho más nueva que las demás, de
color azul claro, con muchas flores blancas, rojas y amarillas en el
balcón y las persianas verdes abiertas.

 «¡Oh, qué casa tan bonita! ¿La has visto, Spyke?».



  «Arf arf guau arf guau, ñam ñam», o sea, “Sí, muy bonita,
Caballero, pero ahora vamos a comer”.

«De acuerdo, en realidad ya hace cincuenta minutos que no
tomamos un buen tentempié».

  Apenas terminó de pronunciar esas palabras, vieron a un
muchacho que llevaba unos pantalones rotos y una camisa vieja
con una manga desgarrada: parecía un pobre ser digno de lástima.
El muchacho corría, no se sabe si por hambre o por hacer una
travesura, ya que acababa de robar una naranja del puesto del
frutero, y este lo perseguía.

El muchacho era rápido, pero el furioso frutero estaba a punto de
alcanzarlo cuando el joven se escondió en la casita azul. El
Caballero dejó la bicicleta y fue a buscar al chico, tanto para
devolverle la naranja al frutero como para preguntarle si alguno de
sus muchos servicios podría serle útil o, simplemente, para
ofrecerle una buena milanesa con ensalada bajo los árboles de la
plaza. Spyke, meneando la cola y olfateando por todos lados, había
seguido a su dueño hasta dentro de la casita.

En cuanto Chuletón abrió la puerta, entendió que esa casa era
extraña, realmente muy peculiar. No había sala de estar, ni cocina,
sino solo una gran habitación llena de cosas estrafalarias: espejos,
juguetes, carritos de juguete, muñecas, pelotas, guirnaldas, una
pequeña carpa, una lluvia continua de confeti que no se sabía de
dónde venía y una musiquita simpática y rítmica con guitarra,
batería y violín.

«¡Qué bonita sala de juegos!», afirmó asombrado el Caballero.
«Arf, arf, guau, guau, guau, arf, sal mágic», o sea, “Sí, bonita,

parece una sala mágica”, respondió el perrito mientras saltaba para
atrapar el confeti en el aire.

«Ya, pero ¿dónde se ha metido el chico?».
«Arf, arf, guau, guau», o sea, “Y qué sé yo? Soy un perro”, ladró

Spyke.



«Pero si no hay otras puertas, ¿cómo ha podido escapar?».
En un rincón de la habitación había un gran carrito de juguete

con un maletero muy amplio, así que pensaron que podría haberse
escondido dentro de él.

 
Se acercaron y oyeron unos ruidos, entonces, sin perder más

tiempo y pensando en sorprender al fugitivo, lo abrieron. De
repente, fueron absorbidos dentro del maletero, pero no tenía fondo
y comenzaron a deslizarse hacia abajo.  “Sdeng sdeng sdeng”, la
armadura de Chuletón golpeaba contra las paredes de un tubo
resbaladizo, mientras detrás de él, y sin conseguirlo, el perrito
intentaba frenarse clavando las uñas.

Cuando llegaron al fondo del agujero se encontraron dentro del
maletero de un carrito de juguete en una habitación exactamente
igual a aquella desde donde habían partido, pero con los colores
diferentes. Este carrito era azul mientras que el otro era blanco, los
confetis eran amarillos y rosas mientras que estos eran azules y
celestes, y así también todos los demás juguetes. Incluso la



musiquita era similar, pero no era la misma. Salieron de la
habitación y se encontraron frente a un panorama inesperado.

Estaban frente a las pirámides. Estaban en Egipto. Vieron los
camellos que paseaban sobre la arena suave, los egipcios con sus
túnicas claras y unas palmeras a lo lejos.

Sobre una duna, sentado en una tumbona tomando el sol, vieron
al muchacho que saboreaba la naranja roja.

«¿Arf, arf, guau, arf arf?», o sea, “¿qué rareza es esta?”.
El Caballero estaba tan atónito que se dio dos golpes en el yelmo

para estar seguro de estar despierto. No decía una palabra.
Ninguno de los dos entendía lo que había pasado, pero en

realidad habían viajado en el tiempo a través del tubo. Mientras se
acercaban a una pirámide, aún asombrados por lo que estaba
sucediendo, vieron a lo lejos a un extraño personaje sobre una
bicicleta vestido con una armadura, seguido por un perro que se
parecía a Spyke.

Nuestros amigos se miraron cada vez más confundidos hasta que
Chuletón habló. 

«Spyke, pero ¿quiénes son ese Caballero en la bicicleta y ese
perro?». 

«Arf, arf, guau, guau, pero se paren tant », o sea, “¡Y qué sé yo!
Soy un perro, pero se nos parecen muchísimo”.

«Tienes razón, ven, vamos a conocerlos».
Se acercaron y cuando estuvieron uno frente al otro, el Caballero

Chuletón levantó la visera de la armadura de plata y el otro
Caballero levantó la visera del yelmo de la armadura de hierro.
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